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Profesión moderna 
 
Mart Stam en su centenario 
 
El mes de mayo pasado se celebraba el centenario del nacimiento del holandés Mart Stam con sendas 
exposiciones en la Facultad de Arquitectura de Delft y en su localidad natal de Purmerend. Con ellas se 
rendía homenaje a un arquitecto bien conocido en los Países Bajos, pero que hasta hace no mucho 
había recibido una atención secundaria en comparación a otras figuras holandesas modernas. Nombres 
como Rietveld, Oud, Duiker o Van der Vlugt ocupan más espacio en las historias de la arquitectura 
moderna, y una de las posibles causas de este menor protagonismo sea su encasilla- miento por parte de 
la crítica en el sector más radical del movimiento funcionalista; es decir, representativo del lado menos 
amable o si se quiere más intransigente  de la modernidad. 
 
Dejando aparte aproximaciones simplistas, lo que sí es cierto es que Mart Stam representó como 
pocos la lucha por hacer de la arquitectura una técnica al servicio de la sociedad, re- levando del 
primer plano su consideración exclusivamente artística. Lejos, no obstante, de ser una figura lineal, 
de su complejidad intelectual dan prueba hechos como su expreso reconocimiento de personajes 
como Mondrian (básicamente un pintor y artista puro) o incluso de Granpré Molière, el gran 
defensor del tradicionalismo arquitectónico holandés, con quien mantuvo lazos de amistad. Su 
credo funcionalista no excluye tampoco la sensibilidad estética. 
 
Biografía itinerante 
 
Otro aspecto que ha  podido contribuir a su menor popularidad puede ser el carácter itinerante de su 
carrera, nunca realmente consolidada en un lugar fijo, y a menudo con trabajos de colaboración no 
siempre adecuadamente reconocidos. Por otra parte, su obra está mayoritariamente plasmada en 
proyectos no realizados, aunque ello no quiere decir que la parte construida deba ser pasada por alto. 
 
Un rápido bosquejo biográfico de Martinus Adrianus Stam, nacido el 5 de agosto de 1899 en 
Purmerend, un pueblo al norte de Amsterdam, nos obliga a considerar en su carrera un gran 
número de periodos. Mart Stam inició su educación en la Escuela de Artes y Oficios aneja al 
Rijksmuseum de Amsterdam, donde obtuvo la titulación de profesor de dibujo. Esta época de 
formación es rica en datos referentes a sus aspiraciones y perfil psicológico. Se sabe, por ejemplo, 
de su participación en una asociación juvenil idealista y afín a las ligas antialcoholismo; también son 
conocidas sus preocupaciones religiosas, su gran afición a la lectura y su compromiso con el 
pacifismo. Este último le llevó a pasar seis meses de cárcel por su negativa a prestar el servicio militar 
en los años siguientes a la I Guerra Mundial. En este sentido, su posterior militancia socialista puede 
verse como una evolución de su compromiso ético y social, y no tanto como la conversión a un credo 
político. Y no debe por tanto extrañar que al final de su vida, desencantado del proceso seguido por las 
democracias occidentales, abandone toda actividad arquitectónica y vuelva a sentirse atraído por la 
fe religiosa. 
 
Esta trayectoria vital que tiene dos destacados periodos en Suiza, comienza con sus años de 
formación en Holanda, colaborando en el estudio de Van der Meij y después en el de Granpré Moliére, 
Verhagen y Kok en Rotterdam. En este último conocerá a otros dos aprendices de arquitectos, los 
suizos Hans Schmidt y Werner Moser, que tan importantes serán en sus etapas posteriores. Son los 
prolegómenos de una carrera que al poco tiempo trasladará a Berlín con su primera esposa, Lena 
Lebeau. Allí trabajará con Werner von Walthausen y en los estudios de Poelzig y Max Taut. Aunque 
corta (1922-1923), la estancia berlinesa fue decisiva a efectos de su conocimiento y asimilación de 
las corrientes de las vanguardias rusas, y de las ideas de la incipiente Nueva Objetividad. El trabajo 
en el estudio de Max Taut le familiariza y adiestra en el empleo coherente y moderno de los 
reticulados estructurales, y su encuentro con El Lissitzky le convierte en convencido propagandista y 
experimentador de los nuevos conceptos del constructivismo y elementarismo. El siguiente periodo  
suizo, entre 1923 y 1925, es probablemente de los más conocidos, en el que desarrollará una muy 
intensa actividad de propaganda de los nuevos ideales, que girará en torno a la revista ABC (1924- 
1928), de subtítulo Una Contribución a la Construcción, fundada por él mismo y su amigo Hans 
Schmidt, con la estrecha colaboración, entre otros, de Hans Wittwer, Paul Artaria, Emil Roth y del 
mismo Lissitzky, que la apoyará con su prestigio internacional y algunos importantes artículos. Stam 
no solo será el principal redactor y responsable del primer periodo de la revista, con artículos 
como 'Gestaltung  colectiva',  'Construcción  moderna' o  'En busca  de un ABC del construir', 
sino que además hemos de contemplarle como autor de una serie de propuestas no realizadas, pero 
que le sitúan en una de las posiciones más avanzadas del diseño arquitectónico del momento. Sus 
contrapropuestas a los proyectos de Mies de edificios de oficinas de hormigón y vidrio y al  
rascacielos Wolkenbügel (cuelganubes) de El Lissitzky, así como sus propias casas ampliables en 
hormigón, denotan su empeño en destilar conceptos fundamentales. Pero, por otra parte, los 
diseños más elaborados de esta etapa, como su propuesta no entregada para el concurso de la 
estación de Ginebra Cornavin o su Gymnasium en Thun, se encuentran probablemente entre los 
planteamientos más rigurosos de la época en cuanto al empleo coherente del entramado ortogonal, 
siendo a la vez muestras de un ejemplar y minucioso análisis funcional. 
 
Su vuelta a Holanda, tras una corta estancia en París, le coloca en un momento central de la 
producción de la modernidad holandesa. Es su etapa de colaboración en el estudio de Brinkman y 
Van der Vlugt, y de su todavía no bien deslindada responsabilidad en los diseños de la fábrica Van 
Nelle de Rotterdam o dela casa Van der Leeuw, paradigma de la villa moderna en los Países Bajos y 
realizada para uno de los propietarios de la fábrica. Pero si queremos atender a los primeros 
proyectos ejecutados bajo su autoría, éstos no se erigirán en Holanda, sino en Alemania. Entre 1926 
y 1930 proyectará sus célebres casas unifamiliares en hilera para la colonia Weissenhof de Stuttgart, 
invitado por Mies van der Rohe, y posteriormente en Frankfurt la colonia Hellerhof, considerada uno 
de los primeros y más notables ejemplos de construcción de vivienda colectiva en bloques lineales 
abiertos. Después, también en  Frankfurt, construirá la residencia de ancianos Budge, ganada en 
concurso. 
 
Y 1930 vuelve a ser otro año de cambio radical, en el que emprende viaje a la URSS para 
colaborar en la construcción de las nuevas ciudades industriales. Con el también arquitecto 
neerlandés Johan Niegeman trabajará en diseños para Magnitogorsk, Makeyevka y Orsk hasta 
1934. Rusia y Siberia serán también escenario de su ruptura matrimonial con Lena Lebeau y el 
comienzo de una nueva relación con la arquitecta Lotte Beese, a quien conoce trabajando para la 
brigada de Ernst May. Tras la experiencia soviética vuelve a Holanda, abriendo un periodo algo más 
estable que se prolonga hasta el final de la II Guerra Mundial. Sin embargo, y a pesar de representar 
una etapa de gran actividad en cuanto a realización de proyectos y redacción de artículos en defensa 
de la arquitectura moderna, sobre todo en la revista Opbouw, a cuyo equipo de redacción 
pertenecerá, puede  considerarse que ya a la vuelta de la URSS en 1934, Mart Stam, con 35 años, 
ha pasado el cenit de su carrera. De su trabajo en esta época con Lotte Beese y Willem van Tijen 
destacarán proyectos como las viviendas 'Drive-in', o sus propuestas para el Ayuntamiento de 
Amsterdam, el pabellón holandés para la Exposición Mundial de Nueva York o el pabellón de la 
Exposición del Tráfico en Colonia. A pesar del interés de estos proyectos, en el panorama 
internacional será ya considerado como un 'viejo' miembro de la cada vez más lejana y 'heroica' 
primera generación. De ello se derivará la tendencia a valorar como 'residuales' el resto de periodos 
de su carrera, que no ofrecen imágenes de efecto propagandístico comparables alas de los 
comienzos de su carrera. 
 
La construcción  del socialismo  
 
Pero su pérdida de protagonismo ha de justificarse también por la defensa casi a ultranza de una 
opción arquitectónica inseparable del compromiso político, y no demasiado popular entre sus 
colegas. A este respecto es decisiva su estancia en la Alemania del Este, hacia donde parte en 
1948 para prestar sus servicios en 'la construcción del socialismo'. Sin embargo, y con 
independencia de su preferencia por la promesa política y social de uno de los bloques, la oferta real 
de trabajo de Stam en la Academia de Artes Plásticas y Aplicadas de Dresde y después en la 
Escuela Superior de Artes Plásticas y Aplicadas en Berlín-Waissensee debe entenderse como una 
continuación de la actividad docente ya iniciada en Amsterdam en 1939, como director del 
Instituto para las Artes Aplicadas. La labor de Stam entre 1939 y 1953 estará mayoritariamente 
concentrada en la organización de un sistema educativo no muy distinto del ideal bauhausiano. Sin 
embargo, tampoco en Alemania encontrará el apoyo para la realización de su programa, y una 
segunda y definitiva desilusión sobre la utopía del socialismo le devolverá otra vez a Holanda. Con 
casi 55 años tendrá de nuevo que afrontar la dura realidad de un comienzo sin más patrimonio que lo 
transportado personalmente desde el entonces Berlín oriental, que abandona no sin dificultades tras 
considerársele disidente. Algo más de diez años le restarán aún de actividad como arquitecto en 
Amsterdam; de esta última etapa son algunos edificios de oficinas, varios de viviendas populares y 
dos olvidados pero muy dignamente conservados bloques residenciales en las afueras de Amsterdam. 
Una enfermedad, una probable crisis depresiva y los deseos de su esposa Olga de trasladarse a Suiza 
están entre las razones por las que en 1966 el matrimonio se retiró en un completo anonimato al 
cantón de Ticino. Dos discretas casas de campo del propio Stam en Acegno y en Hilterfingen, junto al 
lago Thun, fueron sus sucesivas residencias estables hasta 1977. Los años restantes hasta el 
fallecimiento de Stam, el 23 de febrero de 1987, vivieron como turistas en diversos hoteles. 
 
Desde su refugio en Suiza prácticamente nadie supo de sus actividades. Sólo al final de su vida 
accedió a mantener varias entrevistas con la historiadora Simone Rümmele. En ellas muestra que 
había recobrado el interés por la arquitectura y se interesaba a sus 88 años por las últimas novedades. 
Mucho tiempo antes, en 1927, Mart Stam encabezaba su artículo 'Arte-máquina' con la célebre 
declaración: «La tuerca es angular y no redonda -sabemos por qué. La bañera es suave -sabemos por 
qué. La puerta mide dos metros de altura -sabemos por qué». Pese al tiempo pasado, quizá sigan 
siendo el mejor resumen de una búsqueda racional y lógica, y una muestra de preguntas clave en la 
época del funcionalismo. 
 
